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P A R A L A T R A C A 

Tío, yo no he sido 
El "tío, yo no he sido" que estos días se exhala dolien-

te y quejumbroso de la boca o del pechó de una porción 
de ridiculas marionetas en vista del último mal parto de 
las urnas, debe ser recusado enérgicamente por los que no 
hemos perdido un instante el autocontrol, replicando: 

—Sí, sobrino, sí. El autor de la truhanería o de la be-
llacada eres tú y nadie más que tú. Con que trae aquí las 
nalgas que te voy a pintar en ellas tinos tomates y unas 
berengenas...; un bodegón cubista con esta vara de fresno. 

Nos parece a nosotros que la única actitud digna y ló-
gica en los presentes momentos es la que acabamos de 
esbozar. 

Proceder de otra manera, no afrontar la responsabilidad 
de nuestros actos, fuera añadir la cobardía a la felonía. 

¿Qué es eso de cargarle a la mujer el muerto de nues-
tro servilismo y de nuestras "espantás" ? ¿Es la mujer 
otra cosa que nuestro doble ? ¿Es distinta de. como nos-
otros la hacemos o como nosotros la queremos ? ¿ Vive más 
que de prestado o vota más que al dictado ? Si estuviera 
cómoda en nuestros brazos ¿iría a buscar consuelo e.n los 
de otro, o pediría al cielo lo que la tierra le ofreciese ? 

Recapacitemos, pues. Hagamos examen de conciencia. 
Autorrespvnsabilicémonos. Autoabofeteémonos, si hay 
aquí culpas que purgar. Pero no carguemos el mochuelo 
al prójimo, que nada tiene que ver con la muerte del po-
bre Meco, victima de la traición masculina y no femenina. 

Eso de que la mujer es la perdición de la República y 
la ruina del género humano vale para puesto en solfa y 
para cantado on coplas; pero no responde a ninguna reali-
dad. Tales coplas bíblicas son las coplas de Calaínos. 

A Adán no lo tronó Eva, sino su propia idiotez. Y si 
ahora es arrojado del paraíso de la República, que no haga 
el Boabdil, que sólo a ser un Adán, o sea un zofras y. 
un baldragas será debido. 

Ninguna casa en que hay un buen piloto, esto es, un 
hombre efectivo, se va a pique. Ninguna nación en que 
los ciudadanos no son unos maulas, se deja sorprender de 
noche, y robar por ladrones la hacienda y la honra. 

Que la mujer ha votado. ¿ Y por qué no había de vo-
tar? Debió votar siempre. Así no haría ahora, a costa 
nuestra el aprendizaje. No fuera bajo nuestro imperio una 
incapaz y una menor eterna, y no jugaría al fútbol con 
nuestro corazón y no nos cubriría de oprobio con su fri-
volidad. 

'No transfiramos, por tanto, culpas a la mujer que in-
ciden y recaen en nosotros directamente y nos correspon-
den por derecho propio. 

Si las mujeres — lo dije en un mitin — nos quitan la 
República que tanto nos cuesta, es que las auténticas ma-
damas somos nosotros; es que somos nosotros y na ¿lias los 
que debemos lucir pantalón corto, los que hemos de llevar 
medias, corsé, como Goicoechea, y zapatitos Luis XV. 

ANGEL SAMBLANCAT 

Se asegura,,. 
...tltie n i republ icanos , n i socia-

l is tas pueden echarse n a d a en 
cara parque su in t r ans igenc ia mu-
tua f u é la mi sma . 

. . .que los der ro t i s tas les hicie-
ron picar el anzuelo. 

. . .que, por lo . tanto, sus lamen-
•taciones son t a n t a rd ías como ne-
cias. 

. . .que al Loco de T i n a le moles-
t a le l l amen fascis ta . 

. . .que a nadie le a g r a d a le lla-
m e n por su n o m b r e c u a n d o le 
conviene «equivocar» a los incau-
tos., 

. . .que s i sale todo a med ida del 
gus to del derechismo conservador , 
deben gobe rna r una temporada , 
ya que no d e j a r o n goberna r . 

.. .que vean de hacer la fel icidad 
de l país . 

. . .que no todo ha de ser oposi-
ción y obst ruccionismo. 

...que f a t a l m e n t e para ellos, les 
h a l legado la hora . 

. . .que será l a del f racaso , la del 
r idiculo, l a de res idenciar les poli-
t i camente , a perpetuidad. 

.. .que, como dice admi rab lemen-
te «El Liberal», l as derechas sa-
caron a las cal les un m u n d o sub-
terráneo, ant ivi ta l , f o rmado en fila 
ind ia e n las colas. 

. . .que le componían paral i t icas, 
m u c h a c h a s his tér icas , epilépticas, 
m o n j a s gu iadas por las ce rdas ca-
tequis tas . 

.. .que u n lanudo q u e f u é gran-
de de E s p a ñ a l levaba a sus ser-
vidores e n u n camión, evocando a 
sus antepasados , que se hicieron 
mi l lonar ios con la t r a t a de ne-
gros. 

. . .que cuando se h a n contempla-
do esos espectáculos, no es licito 
hab la r de conciencia polí t ica, n i 
de soberan ía nacional . 

.. .que l as de rechas h a n emplea-
do dos supers t ic iones t r e m e n d a s 
para las a l m a s senci l las y los ce-
rebros cegados. 

...que sólo asi pudieron arras-
t r a r s e votos, porque lo m a n d a b a 
Dios y porque si no t r i u n f a b a n 
les r o b a b a n las propiedades. 

...que no se h a organizado la 
democracia en fo rma que, al apli-
carse, no des t ruyera su propia 
esencia. 

. . .que nos h e m o s sumerg ido en 
el tópico de la soberanía popular 
pa ra abandonar l a en roanos de los 
enemigos de la Repúbl ica . 

Valencia 9 Diciembre 1933 

Se murmura... 
. . .que el man tenedor n ú m e r o í 

dos del periódico rcpublicano-in- | 
depcndicn te -marehis ta ha _ sacado j 
del arcón de los obje tos inú t i l e s ! 
su ex br i l lan te un i forme. | 

...que su in tención es la de ver ' 
s i a fuerza de benc ina y bicarbo- > 
na to recobra el oro de los bor-
dados la re fu lgenc ia qc «aquellos 
tiempos» y desaparecen las m a n -
chas . . I 

. . .que t iene d ine ro sobrado para 
encargarse uno, y a u n dos, nue-
vos, * ' . | 

.. .que s i r e s t au ra el an te r io r e s I 
porque t iene l a evidencia de usar-
le poco t iempo. . 

. . .que desde luego es ese uni- I 
fo rme con el que dobló la clást i-
ca c o l u m n a vertebral an te el que ' 
f u é su señor. _ ' 

. . .que no es necesario decir a us-
tedes que es tamos hab lando del 
rizoso Sant iaguete Alba. 

...quoi por lo tan to , e s que h a 
l legado «su hora», o está pa ra 
l legar . . •— ~ -

.. .que es la hora de ocupar el 
Minis ter io de Hac ienda , e l amor • 
de s u s amores . • 

...que m a n e j a n d o el oro de la 
nación se «sacrificará» por hacer 
nues t r a fel icidad. 

...que toda su vida es tá l lena de 
p ruebas de des in terés que le t ie-
nen a r r u i n a d o al pobreci to. 

. . .que viene dándose como suce-
so indudab le que el p r imer Go-
bierno, const i tu ido el nuevo Par-
lamento , será ler rouxis ta . 

. . .que le pres idirá «Don Ale», 
que no está dispuesto a de j a r la 
presidencia y que todo el m u n d o 
le vea A él como apun tador . 

.. .que nues t ros lectores poseen 
m á s que suficiente buen juicio 
para figurarse, con g a r a n t í a s de 
acierto, qué ot ros señores es tán 
l impiando un i fo rmes y qué ot ros 
se los h a r á n nuevos, porque n u n -
ca le tuvieron. 

. . .que acaso los que m á s «ner-
viosos» se encuen t r an , sean Goi-
coechea, e l Calvo Símpelo, Royo 
Vil lanova y el pr imer izo Mate-
sanz . 

...que los cua t ro nuevos d ipu ta -
dos «madrugadores» son derechis- ; 
t a s y de Avila, que ya h a n pre-
sen tado sus ac tas e n la Secreta-
r í a del Congreso. 

...que h a n hecho bieñ, no fue-
r a n a robárselas en la platafor-
m a del t ranvía . 

. . .que, por lo tanto , presidirá la 
Mesa en la p r imera sesión del B 
nuevo Pa r l amen to , el agrar io sé- jj 
ñ o r Velayos. I 

...que no puede ser m á s ins ign i - . I 
ficante, no por agrar io , n i por | 
Velayos, s ino por demost ra r lo l a I 
composición de su n o m b r e : e s I 
Ñircasi-o. 

Después del triunfo 
Saldo de rumores a mi-

tad de precio 
Apenas se supo que las dere-

chas llevaban alguna ventaja 
en las elecciones del 19 de No-
viembre, empezaron a desatar-
se sobre los sufridos eiudada-

¡ t í f ea jwtsi t o s -potoca. 
¿3A j j f f c * aconte» 

nos unas cantidades tan enor-
mes de rumores, y algunos de 
ellos tan asombrosos, que el 
temor llegó a apoderarse de 
muchos espíritus pusilánimes 
que ante tan reiterados anun-
cios de catástrofes y hecatom-
bes. nacionales, no cesaban de 
preguntarse : 

—I Qué va a pasar aquí ? 
Afortunadamente, el tiempo 

va demostrando que no pasa 
nada irremediable y que las 
autoridades saben mantener y 
asegurar el orden público. 

Pero ya puesto ea el plan de 
escuchar rumores fantásticos 
cada diez minutos, no qneré-
zoos que nadie nos gane la pe-
.3ea isn límaoslas y vanos -a a m 

a la publicidad una serie de 
rumores exclusivamente d e 
nuestra cosecha, y especiales 
para niños y enfermos. 

Antes de seguir leyendo es-
tas líneas aconsejamos a nues-
tros lectores que se provean de 
antiespasmódica, de agua de 
azahar, de sales inglesas, et-
cétera, etc., porque los rumo-
res que van a leer son tan tre-
mendos y les van a causar mu-
cha impresión. 

RUMOR PRTMERO 
Anoche en tfadtld se 
lomaron «1 la calle» bien 
armados» varios fascistas 

Stgfm en .parc rampr s¡ac. 

acabamos de inventarnos, ano-
che ocurrieron en Madrid gra-
vísimos. incidentes promovidos 
por los elementos llamados fas-
cistas. 

Serían aproximadamente las 
ocho y cuarto de la noche, 
cuando cinco o seis muchachos 
fascistas, excelentemente ar-
mados, se lanzaron a la calle, 
para hacer la revolución dicta-

—¿Pero dónde tenia usted puesta te 
a n f 

—Con» usted m e d i jo qac d i n me 
S&ncrfa de tos muías pasiones—, u y » 
m .ta feií wwwa» a t ® « «3 ¿ w w t o 
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RISTRA DÉ MILAGROS 

La sangre de San Pan 

Nápoles, que es terreno abonado para el fanatismo, tiene 
en su catedral, como reliquia inapreciable, una ampolla de 
cristal impregnada de un color i ite rojo que dicen si ? san-
gre de San Jenaro que, una vez cada año, hace el prodigio 
de licuarse, no sabemos con qué objeto. 

En España no quisimos ser menos, y en el convento de 
la Encarnación, de Madrid, conservamos otro vidrio análo-
go a aquél, que contiene el mismo ingrediente vital, saca-
do de las venas de San Pantaleón; el santo popularizado 
por el "folk-loore" infantil: 

"San Pantaleón, que' cuántas son. 
Veinticinco y el capón..." 

Y todos los años, como cosa fatal, sujeta a la marcha in-
falible de los astros, el día no sé cuántos de Junio, que es 
cuando la Iglesia celebra la festividad del santo dicho, aque-
lla mancha rojiza y sucia, metida en el venerado recipien-
te se disuelve en un licorcillo espeso que hace que las gen-
tes se prosternen maravilladas ante-el altar. 

Un año parece que hubo en que el prodigio no se rea-
lizó, como protesta a la invasión napoleónica. El bienaven-
turado, que ni siquiera era español, se enfadó mucho al 
tener noticia de que Napoleón quería hacer de España una 
provincia francesa, y, como castigo, no quiso que su san-
gre sirviera de espectáculo a los tropas invasoras. 

Los habituales devotos, cuando por boca del vicario de 
las monjas —que por lo visto había tenido una conferen-
cia con el interesado siervo de Dios— supieron la determi-
nación de aquél, se holgaron mucho, aunque ellos se que-
dasen sin admirar una vez más la maravilla. 

Uno de los asiduos devotos los días de guardar a la misa 
mayor era el general Murat que, enterado del prodigio y 
de la prohibición, rogó, de una manera que no dejaba lugar 
a dudas, que no se suspendiese el milagro... 

Y aquel año la sangre de San Pantaleón se licuó con tal 
abundancia que hubo que poner papel secante al pie del 
altar. 

DIEGO SAN JOSE 

••• I If»<••-• 7TWIU IH KOMI | 

E L CURA F L A M E N C O 
— iRequeteguapis ima I | E n t r a en la 

iglesia, que te voy a b r i n d a r la misa 1 

torial y dar un golpe de Es-
tado. Los muchachos se diri-
gieron a la calle de Alcalá y, 
colocándose frente a una faro-
la, empezaron a levantar un 
bfazOj como hacen los fascis-
tas que vemos en el cine. 

El resultado fué que todos 
los tranvías se paraban al lle-
gar a la farola, porque los con-
ductores creían que la seña era 
porque iban a subir al tranvía. 
A la' media hora de esta ma-
niobra la gente se dió cuenta de 
que algo extraño ocurría con 
aquel grupo de jóvenes, que de-
tenían los tranvías, sin subir 
a ellos, y por fin, un caballero 
que pasaba por' allí se dirigió 
a la muchedumbre, y señalando 
a los muchachos, gritó.: 

—«Son los fascistas.». 
Estas palabras originaron el 

revuelo que es de suponer. 
Mientras los fascistas, viéndose 
descubiertos, preparaban sus 
pistolas para defenderse de un 
posible ataque, la multitud se 
apretujaba, deseosa'de ver un 
fascista de cerca y no como en 
los noticiarios, que siempre se 
les ve de lejos. 

Todas las personas que tran-
sitaban por aquellos lugares se 

— I E s preciso acaba r con los iz-
quierdas, sea como s e a ! |Y ya que 
T>ios no hace el mi lagro de t r i t u r a r 
a esos ma ld i tos enemigos de l a igle-
sia, mi jc l iueiu de el los ene caiga e » 
w o wiañinij, l e rompo d bflltÍMMg MI 
rr , ' l i narM» y M m Isa o a a m a -

'.5&eñ utiSBMsan 3 m graASfiUT? 

acercaron a los jóvenes, y tan 
pronto como les veían de cerca 
empezaban a reírse de ellos a 
carcajadas, agarrándose la tripa 
con las dos manos, porque es 
que no podían con tanta risa 
para ellos solos. 

A las diez y media de la no-
che, los jóvenes fascistas, con-
vencidos de que ya se habían 
reído bastante de ellos, se fue-
ron a casita a tomar una jica-
ra de chocolate y a meterse en 
la cama temprano, para evitar 
que se les llevara el coco-, que, 
como todos sabemos, mete en 
»n saco a los niños que en-
cuentra por la calle después de 
cerrar los portales. 

En el lugar del suceso se re-
cogieron varias personas acci-
dentadas de risa. 

Estos son los trastornos que 
ocasionan las instituciones fas-
cistas. 

RUMOR SEGUNDO 
Se proyectan grandes re-' 
formas en el Cuerpo de 

Seguridad 
Otro buen rumor que nos he-

mos inventado hoy par la ma-
ñana es el que se t r a o c ai las 
xe&BRttS tgtse "«a® /a ser «sfc>-

blecidas en cuanto gobiernen 
las derechas con don Alacan-
dru al frente. 

Desde luego, no se trata de 
noticias oficiales; pero tienen 
muchos visos de verosimilitud 
y a nosotros no nos cogería de 
sorpresa. 

Dicen que de la cartera de 
•Gobernación se encargaría, o 
bien al cardenal Segura, o bien 
la estatua del Corazón de Je-
sús que actualmente está en el 
•cerro de los Angeles y que en 
este caso sería trasladada al 
ministerio de la Gobernación, 
quitando la bola que ahora hay 
en lo alto y poniendo allí la 
imagen. 

Por otra parte, y para que 
todo estuviera en consonancia 
•con dichos ministros, el Cuer-
po de seguridad sería disuelto 
y en su lugar se formaría otro 
integrado por frailes en lugar 
de guardias. Frailes que harían 
;su servicio también por pare-
jas ; pero que en lugar de per-
der el tiempo parados en una 
esquina, como hacen los actua-
les guindillas, se dedicarían a 
recorrer su distrito pidiendo 
d mero a las vecinos, menester 

.áe? nrr c¿*re jfewü® a j a » 3 c » 

—Oye, oye lo que dan a en tender 
estos demont res de LA TRACA. 

— iTiene gracia, padre 1 ¿ Vamos a 
probar nosotros a ver si podemos ? 

frailes han sido siempre los 
amos. 

En caso de tener que inter-
venir en alguna bronca, sepa-
rarán a los contendientes obli-
gándoles a arrodillarse de cara 
a la pared y a rezar cada uno 
tres rosarios seguidos como pe-
nitencia. 

Todos los días a las cinco de 
la tarde se usarán las estacio-
nes de radio para que, en un 
momento dado, toda España 
pueda rezar la letanía dirigida 
por Beúnza. A las seis y cuar-
to se celebrará una procesión 
diaria que recorrerá las calles 
principales de las poblaciones 
con hachones encendidos y ple-
garias chillonas. 

El final de estas procesiones 
será la bonita quema de varios 
republicanos de verdad, para 
que sirva de escarmiento a los 
demás y se hagan católicos o 
algo por el estilo. 

Y el que se haga católico ten-
drá derecho a un colchón, que 
es lo que está de moda. 

Muy bonitos rumores, ¿ver-
dad? 

La semana que viene, más. 

—Desengáñese, don L e o n d o ; nos-
otros los curas debiéramos hacernos 
socialistas. 

— |Con lo desacreditados qne es tán 
¡por e s a d e los c n c b o f c s ! 

—3mmr% a r n h v r • i m f n i — 
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Entre el humo del último ca-
ñonazo se empiezan a escribir 
las historias de las batallas. 
Esta frase que pronunció por 
vez primera aquel tío de la 
mano en el pecho, llamado Na-
poleón, es preciso tenerla siem-
pre en cuenta, y nosotros, co-
mentaristas de la actualidad, 
de nuestro siglo, no podemos 
olvidarla nunca. 

Y como creemos necesario se-
guir el consejo que encierra, 
vamos á escribir la historia de 
uno de los hombres más gran-
des que ha tenido España en 
los últimos cincuenta y ocho 
años : la historia del carcelero 
Arnáiz. 

Se trata de un hombre tan 
honrado,,tan digno y tan decen-
tísimo, que conviene ponerlo 
como ejemplo de ciudadanos ín-
tegros, y si no fuera mucho pe-
dir, solicitaríamos de los Pe-
(íéfes Públicos que su historia 
se estableciera como asignatu-
ra en el bachillerato, para ir 
formando los hombres del ma-
ñana. 

Nada importa a la Historia 
ni el nacimiento ni los prime-
ros años de la existencia de 
Arnáiz. Quizás • fuera curioso 
conocerlos y quizás de ellos se 
desprendiera alguna otra en-
señanza que pudiera aprove-
char la Humanidad. Pero en 
ñn, prescindamos de esos de-
talles. 

La personalidad de Arnáiz 
comienza a perfilarse a su in-
greso en el Cuerpo- de Prisio-
nes, cuerpo dignísimo y que 
verdaderamente no tiene la 
culpa de que uno de sus com-
ponentes lance sobré su limpia 
ejecutoria la pellada de barro 
de la ignominia y de la trai-
ción. 

El Cuerpo de Prisiones está 
formado por hombres honora-
bles que al posesionarse del 
cargo juran cumplir las ór-
denes de sus superiores sin dis-
cutirlas ni analizarlas, como 
corrsponde a un buen subalter-
no. La Nación les encarga úni-
camente la custodia de los pre-
sos, sean o no culpables ¡ ja-
más, en ningún caso, por nin-
gún motivo, les confiere la fa-
cultad de juzgar sobre la ino-
cencia o la culpabilidad de los 
desgraciados sometidos a su 
custodia. 

Porque da la pequeña casua-
lidad de que existen jueces y 
fiscales y abogados defensores 
que son los que pueden hablar 
de esas cosas con arreglo a la 
Ley, que es a lo que todos de-
bemos estar sujetosj si quere-
mos vivir en un país civilizado. 

Pero claro, Arnáiz es Arnáiz. 
Arnáiz es un gran hombre, y 
como los grandes hombres no 
pueden medirse con.el mismo 
rasero que los hombres comu-
nes, Arnáiz se pasa por la en-

trepierna los códigos y las le-
yes y las órdenes de sus su-
periores y hace lo que le viene 
en gana. 

Y no es que dudemos ni un 
solo momento de que Arnáiz 
sepa ser duro con sus prisione-
ros. Nos han contado muchos 
detalles que le acreditan de 
hombre severo y cumplidor de 
los reglamentos... con los des-
graciados presos que no dispo-
nen de una peseta ni comen de 
fonda, ni tienen divanes de ter-
ciopelo en sus celdas. ¡ Ah, lo 
que es con esos malvados, el 
señor Arnáiz es un hombre de 
acero! No les tolera ni mover-
se. No le humaniza nada, ni 
enfermedades, ni lágrimas, ni 
nada... Arnáiz sabe cumplir 

'con su deber. 

Pero, claro, llega el caso de 
March y todo cambia de as-
pecto. 

El corazón de Arnáiz se vuel-
ve de cera. Se le olvidan los 
reglamentos, s e compadece 
tiernamente de su preso como 
una portera ante «María o la 
hija de un jornalero.» 

¡ Oh, no! Arnáiz no puede 
consentir que March viva tan 
miserablemente, con tres habi-
taciones bien amuebladas para 
él solo, con lujos, con comidas 
de fonda, con criados... ¡ Con 
muchas más comodidades, de 
las que Arnáiz carece en su 
propio domicilio! 

Pero es lo que dicé Arnáiz: 
¿Cómo un señorón que repar-
te los miles de duros como 
quien reparte prospectos va a 
ser un delincuente ? ¡ Quiá, 
hombre, quiá! 

Y en la primera ocasión que 
se le presenta, se deja llevar 
de su dignidad, de su honra-
dez y de su decencia profesio-
nal, coge unos billetes y abre 
la puerta de la cárcel al des-
graciado preso que vivía me-
jor en la cárcel de lo que el 
carcelero vive en libertad. 

Alguien opina que Arnáiz ha 
vendido su conciencia y su hon-
radez como las. más vulgares 
rameras venden su mercancía. 
Y le encarcelan. 

A los diez días está en li-
bertad provisional. Y la Fis-
calía de la República pone el 
grito en el cielo. 

No sabemos si Arnáiz ha 
vuelto a la cárcel. Nos da 
igual. 

Estamos viendo cosas tan 
grandes, tan increíbles, tan ab-
surdas, que ya empezamos a 
dudar de todo. Hasta de que 
España tenga República. 

No nos chocaría nada que, 
andando los tiempos, alcen una 
estatua en el cento de Madrid 
al señor Arnáiz, que de modo 
tan estupendo ha sabido cum-
plir con su deber. 

Hay cosas que dan náuseas. 

"LA VOZ D E SU AMO ' 

(El mejor cartel de p r o p a g a n d a electoral de la caverna 
de las e lecciones p a s a d a s . ) 

BIOGRAFIA DE GRANDES HOMBRES 

El carcelero Arnáiz 

—jPecadora del amor!... iQué rabia ' . . . Con lo fácilmente 

que les l lenan a ellas la caja de las án imas benditas!.. . 
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T I E N E RAZON LA NIÑA 

o EL NUEVO PAPA DE PEGA FUTURO.. . 

— j P e r o tontina! ¡Si es que te voy a pasar a la acera 
de enfrente! 

—I No, no quiero! ¡ilQue a la derecha hay i«.!ü 

Y si no, que se lo diga el 
padre Becerro, que entiende un 
rato de esto de mujeres des-
nudas. 

Bueno, pues, como le íbamos 
diciendo, vamos a tomar fuer-
tes represalias, por su despre-
cio de hace t'empo, y para que 
lo sepa usted, estamos buscan-
do recomendaciones para ver a 
Ler.ro ux y conveiu-c- le de que 
le obligué a usted a reformar 
LA TRACA, y en lugar de 
esos curazos y esas monjazas 
tan graciosos que trae ahora, 
que tenga usted que pintar 
santos de verdad, con su coro-
nita en la cabeza y todo, y en 
lugar de chistes jliculatorias, 
oraciones, versos cristianos y 
el Padrenuestro en la portada. 

De todas las maneras, como 
en medio de todo nos son us-
tedes muy simpáticos, buscare-
mos la forma de que no lo 
pierdan ustedes todo y así pro-
curaremos que el señor obispo 
conceda a los lectores de LA 
TRA.CA cien días de indulgen-
cias por cada página del sim-
patiquísimo semanario q u e 
lean sin equivocarse. 

En cuanto a otros detalles, 
sabrá usted que ya estamos or-
ganizando los festejos popula-
res para el próximo 14 de 
Abril, conmemoración de la 
República, que este año con-
sistirá eji lo siguiente : 

Primera. .Comunión gene-

ral de toda la nación. El que 
no comulgue con ruedas de 
molino se le quemará en ple-
na plaza Mayor, para recordar 
los tiempos de la Santa Inqui-
sición, que si seguimos a este 
paso, va a resultar que era 
una institución republicana de 
dereehas. 

Segunda. Reparto de foto-
grafías de Alfonso XII1 para 
que cada uno le cuelgue donde 
crea que es el sitio más con-
veniente. 

Tercera. Representación po-
pular de una obra original de 
M. Seca,.de esas que hace aho-
ra tan graciosas. 

Cuarta. Recogida de los in-
toxicados que resulten a con-
secuencia de la anterior repre-
sentación, porque se trata dé 
un teatro que hay que verle 
con careta contra los gases as-
fixiantes. 

Y otros números tjue toda-
vía no hemos acordado p»r 
completo. 

Para que vea usted, señor Di-
rector, lo que se ha buscado us-
ted por no querer hacernos 
caso. 

De usted atentas, 

Las tres hermanas 
y el mariquita.» 

Nota de la Redacción.—¡Vá-
yanse ustedes al pedo, seño-
ras! 

Tal como viene 
• liMiMüilll.lllllil II I 111111 Mi 

Recibimos la carta que si-
t i a l ? . . . 

«Señor Director d e LA 
TRACA. 

Muy señor mío: Hace al-
gún tiempo le escribimos a 
usted una carta diciéndole que 
éramos tres hermanas ya con 
bastantes años; pero todavía 
de buen ver y un hermano que 
nos ha resultado muy mari-
quita el pobre. 

El motivo de dirigirnos a 
usted en aquella ocasión no 
sé si usted lo recordará, fué 
el solicitar que nos pusiera en 
contacto con cuatro o cinco 
redactores de su simpático se-
manario, pues tanto nosotras 
tres como nuestro hermano el 
mariquita nos volvemos locas 
por los hombres graciosos | | 
no hay que negar que para 
chicos graciosos, los chicos de 
LA TRACA. ¡ Salaos, que sois 
unos tíos salaos! 

Bueno, pues a aquella carta 
que escribimos con todas las 
ansias de nuestro corazón no 
obtuvimos la menor respues-
ta, cosa que nos proporcionó el 
disgusto que es de suponer, 
pues tanto nosotras como el 
hermano mariquita llevábamos 
muchos meses soñando con tan 
agradable conocimiento. 

Al fin, comprendiendo que 
no quería usted hacernos ca-
so, señor Director, mi herma-
no el mariquita tuvo una idea 
genial, porque es una chica, 
digo un chico que discurre la 
mar de bien. 

Nos dijo, dice, digo : 
—i A b , pues si los de LA 

TRACA no quieren nada con 
nosotras, a nosotras, prim. Al 
fin y al cabo, somos cuatro 
tías pistonudas y, gracias a 
Dios, no nos han de faltar 
hombres que se rindan ante 
nuestros encantos. 

Como verá usted por estas 
frases, no hemos exagerado na-
da al decir que nuestro her-
mano es un mariquita de ór-
dago a grande. 

Nuestro hermano opinaba 
que en vista de que los verda-
deros republicanos no querían 
hacernos caso, lo mejor era 
irse con las derechas, y nos 
convenció pronto. 

Ahora nos alegramos gran-
demente de haber accedido a 
sus deseos. 

Ahí es nada, las tres her-
manas tenemos a nuestra dis-
posición seis frailes para cada 
una, todos gorditos y guapos 
y simpaticones. 

Nuestro hermano el mariqui-
ta, por su parte, anda muy 
atareado con no sé qué del 
fascio, que por lo visto le da 
un gusto estupendo. 

Pero no se trata solamente 
de esto, señor Director. Se tra-
ta además de que ahora que 
han triunfado las derechas va-
mos a tomar grandes represa-
lias contra ustedes los laicos, 
que nos han despreciado, como 
si fuéramos unas birrias. ¡ Ya, 
ya! Si nos hubiera visto des-
nudas no pensaría usted así. 

PROXIMA A P E R T U R A 
El oadre Alecandru en t renándose para el discurso de 

aper tura de las nuevas Cortes, en presencia ce! ju rado 
cavern íco la cal i f icador . 
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NUESTRA PLANA CENTRAL 

—Espere usted, h e r m a n a , que a u n 
fa l ta expl icar le el mis ter io de la E n -
carnación. 

—i Y no cree usted, padre, que l a 
cosa se está a la rgando demas iado ? 

No hay duda sobre que Dar-
win era un sabio con todas las 
de la ley. Al menos, por lo 
que respecta a su teoría de la 
descendencia de la especie hu-
mana. Bien eso de que el hom-
bre desciende del mono, mal 
que le pese a la mismísima 
abuela de I-Iitler. Pero habre-
mos de advertir que a Darwin 
se le olvidó algo. Y este algo 
es el origen del fraile y de la 
monja. Del origen de la mon-
ja y de su clasificación en el 
reino animal nos importa en 
estas líneas. 

La lógica nos lleva a pensar 
que si el hombre desciende del 
mono y tras un curso evoluti-
vo ha llegado a ser el hombre 
de hoy, por idénticas razones 
y apoyados por las insinuacio-
nes científicas, habremos de 
darnos a creer que la monja 
desciende de la muía. Y he 
aquí que, desde la muía, pa-
sando por la monja primitiva, 
va hacia el grado de mujer. 

—i Y qué enfermedad padece usted, 
don Floro ? 

—Es un secreto, don Apapucio. 
— 1 Caramba 1 ¿ l i a visitado por ca-

sualidad a la condesa del Dulce Fa-
na l ? Porque t ambién yo... 

Nació e n Pa r í s el 2 Abril de 1840 y 
mur ió e n la misma ciudad el 29 Oc-
tub re de 1902. Su infanc ia f u é t r is te , 
por la p rematu ra muer te de sil padre . 

A los dieciocho años ingresó en el 
liceo Saint-Lowis con una beca de es-
tudios. Sus prime-
ras producciones li-
t e ra r i a s f u e r o n dos 
obr i tas poéticas de 
las que hab la e n 
una car ta a su ami-
go Baille, en 1860. 
Fracasado en los 
e x á m e n e s del Ba-
chi l lerato, y en la 
más cruel inopia, 
tuvo que en t ra r , 
con sesenta f ran-
cos mensuales , en 
los Docks de la 
cal le de ' la Adua-
na , donde estuvo 
p-icos m e s e s ; fuése 
luego a vivir a u n a 
buhard i l l a , sin un 
cént imo, y tenien-
do q u e empeñar la 
iKica ropa de que 
disponía . Kn Fe-
brero de 1862 aca-
bó su vida misera , 
s iendo admi t ido en 
la casa editorial 
Hachet tc , donde no 
t a rdó en ser nom-
brado je fe de pu-
bl icidad, aprovechando tqn favorable 
si tuación para hacer conocimiento con 
los m á s famosos escr i tores de la época 

I 'or -consejo del edi tor , de jó de | s ¡ 
c r ib i r en verso, y comenzó su ca r re ra 
l i terar ia con ' o s Cuentos a Ninón, n 
la tos alegóricos, en los que personificv 
en Ninón a la Provenza. Siguió con 
los Nuevos.cuantos a Ninoii , obtenicn 
do con ambos un éxi to l isonjero, gra 
c ias al est i lo fresco, l igero y op t inns 
ta . Su pr imera novela f u é La confesión 
de Claudio, en 1865, que h izo interve 
n i r a la policía en la casa Hachet tc , 
s i b ien el fiscal reconoció «que dicha 
novela no resu l taba cont ra r ia a la mo-
ral idad pública». Sumido en la m a y o r 
estrechez, escribía por las ta rdes su fo-
l let ín Misterios de Marsella, para e 
d iar io L'ívénement, y por las m a ñ a 
ñas Teresa Raquh i , que apareció e n 
1867, después de haberse publicado por 
en t r egas en L'Artiste, de Arsenio 
Houssaye, con el t í tu lo de Una his-
toria de amor. I n t e n t ó es t renar e n el 
Odeón un d r a m a t i tu lado La fea, que 
f u é rehusado, y en el Gymnasc otro, 
Magdalena, que tuvo igual suerte. 
De esta ú l t ima sacó la novela Mag-
dalena Férat. 

E n los años 1868-69, a lgo m á s tran-
quilo económicamente , se dedicó a 
preparar la serie de los Rougon. Ya 
hab ía levantado el á rbol genealógico 
de es ta f amosa famil ia , e n cuya rea-
lidad no quer ían creer los críticos, 
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No sabemos por qué capri-
cho o interés a Dios se le ocu-
rrió el que la muía no parie-
ra. Y, claro, ésta, la monja, 
que en tiempos atrás — muy 
atrás — constituía el segundo 
período progresivo de la muía 
hacia la mujer, tampoco paría, 
cualquiera sabe por qué de-
signio del caprichoso Dios. 

De un tiempo a esta fecha, 
la muía generada en monja es-
téril "ha progresado mucho. 
¡Ya pare, gracias a Dios... o 
vaya usted a saber! Pero es 
innegable que la monja pare. 
Progresa. Paren o abortan... ; 
casi siempre paren, aunque 
nunca aparezca el crío a los 
ojos de las gentes, bien porque 
lo oculten en el misterio de 
cualquiera Inclusa, o le entie-
rren en el patio de cualquier 
jardín o se lo meriende cual-
quier frailuco, como Júpiter 
devoraba a sus hijos. Que pa-
ren es una realidad, y esta 
realidad significa un evidente 
progreso en esta oíase animal.. 

lo que motivó su publicación parcial 
en la p r imera p lana de Una pdgbifi 
de amor, apareciendo anotados con 
minuc iosa precisión todos los miem-
bros de tal d inas t ía , con sus lasas y 
demás m e r m a s fisiológicas, predispo-

siciones morbosas , 
e tcétera , como en 
un verdadero cert i-
ficado de autops ia . 

Acabado su plan, 
tuvo la fo r tuna de 
que f u e r a aceptado 
por el edi tor La-
croix, sa l iendo el 
p r imer volumen de 
la serie, La fortu-
na de los Rougon, 
como folletín del 
Siícle, a l es ta l lar 
la g u e r r a de 1870 
con Alemania , sien-
do i n t e r rump ida la 
publicación por las 
hosti l idades, y fal-
t ando poco para 
que se perdiera el 
manuscr i to . 

Después de vnrios 
tropiezos, empren -
dió la edición de 
sus obras Jorge 
Charpent ie r , que se 
compromet ió a pa-
gar le u n a can t idad 
anua l fija, a condi-
ción de en t regar le 

dos ob ra s cada año. Siguió la publi-
cación de La conquista de Plassans; 
en if.75 publicó, p r imero en Rusia , 
La falla del abate Mouret; m á s tar-
de Su excelencia 1ingenio Rougon; 
La taberna, que logró romper el si-
lencio que a su a l rededor habían he-
cho todos los l i teratos, y cuya publi-
cación le permi t ió compra r una casa 
en Médan, donde escribió Naná, Ger-
minal y La Tierra. Después La di-
cha de las damas, La alegría de vi-
vir y La obra, l legan, cada u n a con 
más poderoso empuje , a acredi ta r la 
potencia creadora del a t le ta , q u e si-
gue imper té r r i to su camino t r iunfa l 
de* h i s to r i ador románt ico y sat í r ico 
social despiadado. 

Muchas y m u y diversas son las 
obras de Zola, la mayor ía de e l las 
d iscut idas y aun despreciadas, lo q u e 
no impide clasificarle en la p r imera 
fila de los novelis tas del siglo X I X . 
Su generosa in tervención en el a sun to 
Dreyfus le valió u n a ñ o de cárcel' y 
3.000 f r ancos de mul t a , pena que no 
suf r ió por haberse re fug iado e n In -
gla terra . A su vuel ta a F ranc ia , en 
1899, comenzó la publicación dé sus 
Evangelios, sa l iendo so lamente Fe-
cundidad, Trabajo y Justicia, no vien-
do la luz Verdad h a s t a después de su 
muer te , ocurr ida en la f echa indica-
da, a consecuencia de las emanacio-
nes carbónicas que despedía una chi-
menea . 

El último grado de perfec-
ción de la mula-monja* hase 
puesto de manifiesto en las úl-
timas elecciones de España. 
La mula-monja ya no es un 
trasto de parir encerrado en 
un convento, sino que incor-
porándose a lá vida política, 
subiendo un grado de perfec-
ción en el progreso zoológico, 
¡ vota! Y vota a Lerroux. Yo 
las he visto con su papelito 
aguardando en la acola» para 
votar a Lerroux, sin duda pen-
sando en aquellas palabras del 
fiero ex revolucionario : «Hay 
que violar a las monjas.» 

Y es- ló que habrán dicho 
• ellas : «¡ Viva Lerroux ! ¡ Ven-

ga "eSo ya, pprque los frailes 
de hoy no dan abasto!» 

Para los lerrouxistas 'va a 
ser un conflicto, sobre todo un 
conflicto de higiene. Pero. va-
mos progresando. 

A. Martínez Carrasco 

— E n es tas ú l t imas elecciones ya 
hemos colado par te de la derecha con 
el e m p u j ó n que hemos dado ' ; un em-
pu jón más. . . 

— 1Y la colamos toda l ¿ E s eso, pa-
d r e ? 

H e d a l l o n e s 

GARA 
Los orientales 110 colocan, 

como nosotros, coronas en la 
cabeza de la Santísima -Vir-
gen ; se contentan con ceñir su 
frente con una simple banda, 
en la que está escritaj en carac-
teres de oro, esta palabra" que, 
compendiando todas sus. glo-
rias y todos sus -privilegios, 
constituye de por sí la más 
hermosa, la más suntuosa, la 
más magnífica, la más esplen-
dente de las diademas : Madre 
de £>.¿05. 

|De un Almanaque católico) 

CRUZ 
En la catolicísima España 

las Vírgenes lucen coronas 
consteladas de piedras precio-
sas. Las «humildes» túnicas 
sen de terciopelo recamado de 
oro de ley. Son incontables las 
riquísimas alhajlas con-que las 
adornan de pies a cabeza, a 
más de las guardadas en los 
respectivos tesoros.. 

Son Vírgenes con todas las 
suntuosidades, glorias, diade-
mas esplendentes y magnifi-
cencias mundanales, paganas. 
Son imágenes de todo, menos 
de la Madre de Dios. 

-CANTO 
El culto oriental es cristia-

no. El de la Iglesia cátólico-
apostólico-romana, es una in-
dignidad, una.- provocación y 
una desvergüenza. 

SOMBRAS CHINESCAS 
• El cavernario. — Qué habi l idad que 
t iene usted, padre, para hacer el bu-
rro. Yo l iunca he podido hacer más 
que el ciervo y el toro. 
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U N A INTERVIU CADA S E M A N A 

NOS HABLA GORDON ORDAX 
t re cuál e r a u n bu r ro y u n a 

bur ra , lo cual me h a servido 
luego para que me nombra ron 

« | A Y , DIOS MIO I 
|Ay, Dios mío I, exc laman 

prestos cuan tos hombres ven 
el mundo,—ya le adoren con 
locura, ya le t ra ten sin amor,— 
cuando a lguna pena grande, 
cuando a lgún pesar profun-
do—a su pecho ha traspasado 
de tristeza o de terror . 

El compasen» fotógrafo por 
ana orilla y. yo por otra, re-
cor remos e l famél ico Manza-
na re s ba scando a l ins igne e x 
veter inar io , pues nos h a n di-
c h o que e l ta l i lus t re quer ía 
suic idarse y que hab ía elegi-
do el sacrosanto río Manza-
na res . - H H H I ' "•'' 

Ya s u d a m o s t in t a |y sin ha-
llarlo I Allá a lo lejos se di-
visa un bulto. |E1 es 1 

Gordón Ordás está nada me-
nos que lavándose los pies, 

I y qué pies! | Cómo va el 
r io a a l imenta r esos bendi tos 
campos I 

—¿ Qué hay , camaráda ?—le 
sol tamos por la espalda al que 
se «higienea». 

—Pues ya lo ves, s u i d d á n -
dome. 

—i Suicidándose ? 
—¿ Cree usted que no e s un 

suicidio lavarse los pies e n el 
mes de Octubre, y más yo, que 
no me he lavado los «pinre-
les» en toda mi vida, a Dios 
gracias, porque tengo una sa-
lud verdaderamente radicalso-
cialista con refuerzos ? 

—Pues yo le ruego que de-
sista , querido, a l menos por 
el t iempo que preciso para lar-
gar le cua t ro preguntas . 

— E n a t e n c i ó n a_ LA TRACA 
suspendo m i suicidio , y le 
a t iendo a usted. 

—Dígame a lgo de su vida, 
de cómo empezó usted y có-
mo h a sido posible el haber 
l legado t a n alto, .porque, la 
verdad, .no se lo expl ica mu-
cha gente . 

—Yo he sido s iempre muy 
listo. Calcule. Cuando m i ma-
dre quiso ponerse en el pe-
cho acíbar pa ra qu i ta rme la 
te t a (porque s iempre he sido 
muy t ragón) no f u é posible 
que m e e n g a ñ a r a n . |Y eso q u e 
tenía doce meses nada m á s I 
A los veinte años ya sabía la 
tab la de mult ipl icar reci tada 
en carrer i l la y d is t inguía en-

Director General de Ganade-
ría. Luego fui sacr is tán . Y 
escribí versitos a la Virgen y 
a ' D i o s , como Balbont ín. ¿ N o 
h a leído uno que ha reprodu-
cido e l diar io de León ? 

—No. 
—Pues ah í van unas l íneas. 
Ahí van, lector, y cuidado 

la cabeza, que son r ipios : 

Y hay estúpidos que niegan 
de ese Dios t a n suplicado—la 
exis tencia verdadera, el om-
nímodo poder.—¿ Qué merecen ? 
¿ El desprecio ? No. Jamás . E s 
demasiado,—que el cr is t iano 
que e s cris t iano nunca debe 
aborrecer.» 

—i Y son suyos esos versi-
to s? 

—Míos del todo. 
—¿Y cómo anda usted suel-

to después de haber los escrito ? 
—i Qué es tán mal ? 
—Se lo diré a l final. Ahora 

d í g a m e : ¿ cómo ha sido la 
escisión del Par t ido Radical-
socialista ? 

—Una cosa fácil . Que todos 
quer íamos ' mandar , todos car-
gos y figurones, y como eso 
no era posible, ha habido que 
cor tar por lo sano. 

—c Y los escándalos de los 
Congresos ? 

—Demacrada. Democracia 
pora . Aquí so moa m o r demó-
cratas. Eso no h a b r i quien lo 
niegue. Mi, part ido e s pa ra 
democracia. . N i n g u n o de los 
afiliados usa la cédula, n i co-
tiza, ún icamente g r i t an en los 
Congresos. 

—Y usted, después de la di-
visión, ¿ q u é va a hacer ? 

Yo ? Suicidarme. Ya lo 
ve. 

Y con t inúa Gordón lavándo-

se los pies. |Pero esto va en 
serio! Ños largamos, no que-
remos presenciar nlgo tan ma-
cabro. Mañana será un día 
de pena, sobre todo para el 
rio... 

U N A A N E C D O T A D E P I T A R R A 
El celebrado poeta catalán, 

Federico Soler, ScraJÍ :Pitarra, 
siguiendo la costumbre de su 
tiempo, iba casi siempre de 
levita y sombrero de copa. Pi-
tarra sentía poca simpatía por 
las cosas de la Iglesia, y una 
de las que más le molestaban 
era tener que arrodillarse y 
descubrirse al paso de un co-

En aquellos tiempos, no ha-
cerlo era muy mal visto, y has-
ta los más ateos hacían el pa-
pélito por no hacer un mal 
papel... 

Un día, Pitarra pasaba por 
una cañe estrecha, cuando el 
sonido de una campanilla le 
hizo comprender que un co-
mulgar venía en dirección con-
traria a la suya. 

—¡ Bueno! — se dijo el gran 
escritor —. Ahora tendré que 
arrodillarme y ensuciarme el 
pantalón y quitarme el som-

brero. ¡ Quiá! ¡ Yo me escon- ¡ Pero cuál no sería su sorpre-
dó!... ' sa cuando vió que el comul-

Y se metió en una escalera. gar entraba en la misma!... 

—Cuando vengas a la iglesia mueve 
bien el incensar io para que se ca-
liente." ...... 

—Pero, padre, | s i lo tengo que echa 
h u m o de t a n cal iente que e s t á l . . . 

EL C U E N T O DE LA SEMANA 

LA PURIFICACION 

Hab ía , hace ya varios años, en un 
pensionado de señori tas , u n a inocen-
te m u c h a c h a de 
dieds ie te años, que 
paseando por el 
j a rd ín una m a ñ a n a 
de verano, encon-
t ró a l ja rd inero , 
que d o r m í a en una 
e s p e d e de choza. 

Como hacía u n 
calor sofocante, el 
buen hombre lleva-
ba los calzones des-
abrochados , mos-
t rando algo que in-
t r igó a la inocente 
muchacha , que se 
acercó l lena de cu-
riosidad. 

Lo que vió al 
primer, golpe de 
vista 1 e pareció 
igual ' a lo que e l la 
ya conocía, por po-
seerlo e l l a ; pero con la particulari-
dad de que una berengenn yncía en-
chila del lecho de pelos que se vis-
lumbraban . La colegiala, que igno-
raba todo lo que a diferencias de 
sexo se refiere, cogió la berengena 
para qui tar la de allí y notó que es-
taba agar rada fuer temente . Ti ró de 
ella y sólo consiguió que aumentase 
de taina üb. Entonces , espantada, 
hjiyó... 

Después, pensando, pensando, cayó 
en la cuenta de que aquello pudiera 
ser pecado, y pecado de los m á s gor-
dos. Y al d ía sigiiientc, por la ma-
ñana , se fué a confesar . 

E l confesor se escandalizó. 
— [No te- puedo absolver s in una 

grave penitencia I 

— |Oh, Dios mío I | N o lo ha ré m á s ! 
' — | N o fa l ta r la o t ra cosal Tienes 

que purif icarte la 
mano e n que h a s 
cometido t a n g ran 
pecado. 

—¿ Y cómo ? 
—Teniéndola cin-

co minutos cada 
día en la pila del 
agua bendi ta . 

Así lo hizo la 
¡nocente colegiala. 
Una de las herma-
nas le preguntó 
que por qué hacía 
aquello, y ella le 
contó lo que había 
sucedido. 

Al día siguiente, 
dicha he rmana se 
puso sobre la pila 
del agua bendita, 
como s i estuviese 
tomando un baño 

de los l lamados de asiento. 
• —i Qué hace usted ahí , h e r m a n a ? 
—preguntó l a madre superiora. 

—Penitencia. Si a María, e l confe-
sor, le ha hecho purificar la mano 
con que tocó al jardinero, yo habré 
de purificar asi la par te 'del cuerpo 
con que le he tocado, reverenda ma-
dre superiora. . . 

l A y ! — contestó la madre — • 

¡Entonces yó hab ré de hacer en jua-
gues con el ngüa bend i t a ! 

Dos pensionistas que observaron la 
operación y conocieron la causa, se 
apresuraron a lavarse las manos, las 
dos de cada una . 

Y cada una por su estilo, todas las 
mon ja s tenían algo que purificar de 
su cuerpo. 

Entonces Pitarra echó escale-
ra arriba. 

—Irá al piso primero. ¡ Me 
subiré hasta el segundo! 

Sí, sí... El hombre iba su-
biendo, subiendo, y el comul-
gar detrás de él. Así llegó al 
quinto piso... | y siempre 
arriba 1 

Pitarra llegó al terrado y se 
encontró con mucha gente que 
le miraba asombrada. El co-
mulgar llegó también al terra-
do y ontró en un cuartucho 
.donde vivía una familia muy 
pobre, cuya mujer estaba muy 
enferma. 

Y en el terrado Pitarra hubo 
de arrodillarse y descubrirse, 
mientras las beatas se decían 
entre sí : 

—¡Pobre señor! ¡Qué bue-
no ! ¡ Ha acompañado al Se-
ñor sin importarle nada el te-
ner que subir tantos escalones! 

—El.—Lo que tú necesitas es esto, y 
no lo «¡uc te dan en la iglesia. 

Ella, -i El qué, lo de la derecha o 
lo de la izquierda? ¿ . 

El.—Te conviene mucho más lo de 
la izquierda. 
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Emocionantes e n s u desarro-
llo, sensacionales por su re-
su l tado e n la p r imera vuel ta , 
las elecciones de las prime-
r a s Cortes o rd ina r ias de la Re-
pública deben pasa r a la His-
tor ia con el sobrenombre de 
•elecciones de la locura». Con 
mayúscula o sin el la . 

Desenfreno e n las propa-
g a n d a s oral y escri ta. Demen-
cia inconcebible de los radi-
cales, no todos, pero sí la ma-
yoría, imposibi l i tando el f ren-
te único de la Repúbl ica para 
inut i l izar el carco-borbónico. 

Insensatez en el Gobierno, 
de jando en plena l ibertad al 
enemigo para real izar com-
pras de votos y o t ra s capta-
ciones de la voluntad. 

V toda esa locura g i rando 
alrededor de la «Ñiüa», em-
pujándola , za randeándola con 
gravís imo r iesgo de verla mal-
t recha, s i no destrozada. 

¡Soberbio espectáculo presi-
d ido por Lcrroux 1 

dos los qae la votaron y de-
fenderán naevamente. 

En esto no hay disensiones. 

Imposible para nues t ros po-
líticos desprenderse del «a bu-
r ro muer to , la cebada al rabo». 

Todos, al conocerse el re-
sul tado del 20 de Noviembre, 
se dedicaron a las inevi tab les 
declaraciones, como si nos tu-
viera con cu idado saber a q u é 
achacan lo sucedido los que 
no quis ieron y los que no pu-
dieron evitarlo. 

Busca, lector, e n el Diccio-
nario, la def inic ión de la pa-
labra fa rsan te . 

Cuando escribimos esto, se 
veriflea la segunda vuelta. 

Los •ahogados» en la pri-
mera, con opción n «salvar-
se» ahora , son muchos y de 
todos colores. 

Allí donde la unión de «aini--
gos de la República» sea no-
ble, s incera, con la necesaria 
elevación, «saldrán a flote» 
ellos. 

Si todo lo que se disgregó 
el 20 de Noviembre , se ha 
fundido, sucederá lo que de-
bía ex is t i r ya, y que no tole-
raron los derrot is tas . 

Peligro para la República, 
sea cua lquiera lo que esté su-
cediendo ahora , no. 

Los m á s obcecados, los más 
cerri les monarquizantes , han 
visto a l u m b r a d a su inte l igen-
cia negat iva por un rnyi to de 
Ijijsí aunque a su pesor. 

Acción Popular , Renovación, 
ta Caverna, no son borbóni-
cas más que para el «cartel». 
Gráf icamente h a d icho el ja-
balí an t ica ta lán que a aqué-

, líos «les impor ta un pito la 
Monarquía». 

Se hacen prácticos. 
Los agrarios, claro, d a n el 

salti to, . porque no es brinco. 
¿ Peligro, entonces , para la 

Consti tución ? 
- Ahí han declarado a p u n t a r 
los que de hecho ingresan , o 
por lo menos aca tan el Ré-
g imen . 

Y tampoco. 
Cualquiera que sea el nú-

mero de los paladines de la 
revisión de la «Carta», s iempre 
será muy* super ior el de to-

rcpresenta don Miguel ea la 
escena política. 

Dn p resente grave, un por-
venir trágico, i Quién sabe, 
apa r t e Calvo Sotelo, s i las 
Cortes venideras se rán las úl-
t i m a s de Espafia . iQué mié-
doooo I... 

¿ E l f asc i smo? | A h l Si le 
hay en nues t ra Repúbl ica «se-
rá nu t r i do por m a s a s socialis-
tas». Pero , entonces. . . , | oh I 
En tonces se ha l l a rán f r en t e al 
fascio los anarquis tas , los sin-
dical is tas y... Royo Villanova, 
Ossorio y Gal lardo y Una-
muno . 

Es to no lo h a dicho don Mi-
guel . H a sido «el otro». 

¿ Qué decir , q u é repet i r , de 
Ler roux ? 

Los que hayá is leído su opi-
nión, s egu ramen te no saldréis 
e n mucho t iempo de vuestra 
«apoteosis». 

H a s ido el co lmo de los col-
mos : el de la «cara dura». 

«Mira a la izquierda y no 
ve a nadie. Y, claro, h a de 
incl inarse a la derecha.» 

s i no en mármoles , en l a 
memor ia de los republ icanos 
sí debe gravarse tal enormi-
dad. 

¿ Quién h a imposibi l i tado la 
g r a n unión de izquierdas para 
f o r m a r esos Gobiernos y esas 
cand ida tu ras? . . . ¿Por q u é e n 
la segunda vuel ta no se h a 
ido a la rectificación y a un 
dique poderoso cont ra las de-
rechas ? 

Todo por su Culpa. 
No menos es tupor causa oír-

le decir que «el sen t imien to 
católico de la m u j e r española 
ha sido injuriado sin freno ni 
medida.» 

I Poder de Dios l i l í l «con-
secuente» Ler roux , el de «hay 
que levantar el velo a las re-
l igiosas y hacer las madres», 
r eprueba que hayamos sacudi-
do el yugo de la Iglesia en 
el ma t r imon io y la enseñanza 
sobre todo... 

¿ Queréis que s igamos gri-
t a n d o Maura , no ? Bien. Pero 
má^ al to y m á s fuer te grite-
mos : |Lerroux. . . , menos I 

Ot ra nota fest iva. L a de los 
«radicales del cen t ro derecha». 
Acordaron «solemnemente» no 
uni rse a los social is tas para la 
segunda vuel ta . 

Ahora que dió «la casuali-
dad» de que veinticuatro ho-
ras antes e l Comité Ejecut ivo 
social is ta acordó rechazar , de-
c ididamente , toda combinación 
y acuerdo con los republica-
nos de Le r roux . 

Como el r idículo e n a m o r a d o 
de la comcdia, r echazaban la 
mano que prev iamente les ne-
garon . 

Muchos candidatos se han 
visto l ibres de cu idados y de 
«mareos». E s decir , que no h a 
hab ido que da r l e s m á s «vuel-
tas» Sin embargo , nosotros va-
mos a dárse las y a a f i rmar su 
salvación del p r imer nauf rag io , 
pues exis ten c iudadanos que 
se h a n hecho un lío con eso 
del cuaren ta , del veinte y del 

• ocho por c iento. 
Los min i s t ros en t re ellos. 

También ha opinaflp Una-
muño . E r a inevitable. 

H a s t a e n las g randes t rage-
dias exis te el papel de «gra-
cioso», o de actor cómico, que 
se dice hoy, encargado de la 
no ta festiva que suavice la 
fuer te dos is del d ramat i smo . 

Tal es el papel que s iempre 

Cádiz. |Ay, Cádiz I Votaron 
todos los «boquerones». Y sa-
l ieron _ los peces gordos careo-
alfonsinos. 

El inevi table Pemán-gana to 
Manso —i to lón , to lón l— Mo-
reno y gracioso. lAhí t ú l U n 
Pa lomino — I adiós, p ichón I— 
y el flamenco h i jo de P r imo . 

Lo sabíamos. Cádiz s iempre 
por las derechas . All í se hin-
c h a n . 

Conque | a Cádiz, a Cádiz I 

¿ Le colocamos una fraseci-
ta al «cont rabandis ta valiente, 
n o ? i H a l a ) 

T r i u n f ó con él, por su pue-
blo, e n t r e otros, Thous y Pe-
d ro Matutes . 

I Natura l , señor I Al lado de 
March tolnis los matutes sa-
len t r iunfan tes . 

Bomanonea. Ven n o se ka 
presentado como monárquico 
s in rey y s in Roque. Lo ha 
hecho con «la derecha». Y he-
mos de sorprendernos y de fe-
l ici tarle. 

¿ Cuándo se le h a endere-
zado ? Además sal ió con él 
don Cándido Casanueva. 

I Ea I No es el conde sólo. 
Son dos Cándidos. 

Los rabiosos monárquicos , o 
viceversa, Abilio Calderón y 
el l amentab le Vallcl lano, sa-
l ieron e n la vuel ta p r imera . 
¿ E h ? Sí, señores, sí. Por Pa-
tencia . 

Los hay como m a n t a s . 

| L a m o n u m e n t a l , la e x i m -
perial Toledo I 

Allí sa l ieron, por y para el 
t u r r ó n , los a m a r g a d o s dere-
chis tas . Y sa l ieron. Cobrarán 
a mi l pesetas por cabeza. 

T e n d r á n t u r r ó n en Pascua . 
Y del m e j o r : de Toledo. 

Cuando Dios da, da para to-
dos. O de j a que se lo bus-
quen . 

Del mazapán toledano dis-
f r u t a n dos socialistas. 

No lian salido varios minis-
t ros de a h p r a ; y o t ros de 
an tes . 

Indalecio Pr ie to • no podía 
fa l la r . 

E l Pa r l amen to debe es tar in-
tegrado por todas las repre-
sen tac iones posibles. 

D u r a n t e unos d ía s hemos 
padecido u n a obsesión. 

¿Sa ldrá en la vuel ta pri-
me ra el pol i forme Salazar 
Alonso ? 

Diputado, pres idehte de l a 
Comisión gestora madr i l eña y 
conceja l gato ¿ y no se pre-
sen taba por Madr id ?... |Vaya 
refuerzo que hub ie ra sido I 

E s por Badajoz por donde 
h a t r iunfado . Respiremos. 

Ya que no h a cumpl ido su 
g ra t í s ima ofer ta de no acudir 
al Cojigreso, que t e n g a acta . 

U n h o m b r e que t en í a t iem-
po para los ca rgos c i tados y 
a ú n le qnedaba para el Foro 
y la Prensa , no debe perma-
necer inact ivo. 

N i de j a r de l l amar les en-
chuf is tas a los de la Casa del 
Pueblo. 

L a consecuencia . H e aqu í l a 
v i r tud r a r a e imponderab le . 
Sobre todo, e n polí t ica. 

E s como la per la pegra , e l 
mi r lo b lanco y la t r e in t a y 
una con pares e n el juego del 
mus . 

N a d a t a n de just icia , t a n de 
conciencia como premiar al 
político consecuente . 

Por eso nos parcce bien que 
Pérez Madr iga l t enga acta de 
las de s in repetición o segun-
do golpe. 

Va por Ciudad Real, corno 
su quer ido amigo Sabori t . 

E n la cr is is an te r io r no f u é 
min i s t ro porque Ler roux olvi-
dó poner le en la l ista. 

Cuando vuelva a f o r m a r Go-
b ie rno «Don Ale», con M a u r a 
y Gil Robles, será min i s t ro él 
te r r ib le Pérez. 

Reciba nues t r a cordial feli-
ci tación. 

E l padre Basilio Alvarez y 
San t i ago Alba son ya dipu-
tados. 

No podía ser de o t r a ma-
ne ra . 

Los dos son radicales , gra-
cias a Dios. Y se lo merecen. 
[Hay que ver cómo se pe r fu -

m a l a ba rba el t ra idorzuelo 
Alba y cómo dice misa e n 
San Luis el excomulgado y re-
volucionario cu ra ! . . . 

E l presidente del Consejo de 
minis t ros , heredero de Le-
r roux, es d iputado por Sevi-
lla. N a d a más . 

Se h a salvado por mi lagro . 
Cuando iba a nauf raga i le 

enviaron un flotador desde el 
Minis ter io de la Gobernación, 
ese laborator io de la Pue r t a 
del Sol, Carretas , San Ricar-
do y Correos. 

P a r a lo que us tedes gus t en 
m a n d a r . 

No h a podido evitarse que 
fue ra proclamado don Manuel 
Azaña. 

A este sí que no hay que 
dar le vuel ta n i n g u n a . 

Todas las i n f a m i a s que h a n 
i n t en t ado echar sobre él ten-
d rán respuesta . Y mviy ade-
cuada , desde luego ; y desde 
ahora . 

I m p u n e m e n t e , no puede ha-
cerse u n a campaña cerr i l con-
t r a quien sacó incólume a la 
Repúbl ica de .tantos g raves 
t rances . 

A eso podíamos l legar . 

Burgos. Mayoría derechis ta . 
U n a fo rma de regional ismo 
como ot ra cualquiera . 

E l t r iun fo de Mar t ínez de 
Vclasco y compañía es un ho-
m e n a j e al queso. 

Al de Burgos, y al nacional . 

Ciudad Real por Valdepe-
ñas . | P a chasco! 

El orgullo de toda la Man-
cha es Valdepeñas. Su vino. 
Y don L u i s l luiz ' e s t ambién 
Valdepeñas. 

Del mal el menos . Por Ciu-
dad Real ha sal ido el compa-
ñero Andrés Sabori t . Y con-
fiamos que acabc con Valde-
peñas don José Luis y «el 
otro». 

—Me d i jo ,1a suiieriora que necesi-
taba un botóu de mues t ra . Pues aquí 
le l l tvo dos. ¡Vv remos ' a l i a ra r ' 

—¿ Y luego del pecado me dará la 
absolución ? 

— ¡Yo lo ¿reo I lUna absolución que 
te va a gus ta r m á s que el pecado 
mismo I | Lo' aprendí en Franc ia 1 

No quer íamos decirle nada a 
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LAS E N C U E S T A S DE "LA T R A C A " 

¿Cómo ve usted ei problema religioso en España? 

(i) T i n g a s e en cuenta que don Luis Bello escribió es tas l ineas an t e s 

del 19 de Noviembre úl t imo, e n que se celebraron las a ludidas elecciones. 

—Nota de. la Redacción. 

Creo que no hay problema religioso; al menos, considerado 
jurídicamente, no- Para nosotros está resuelto con el cumplimiento 
del artículo 26 de la Constitución. Además, esle artículo significa uno 
de los mayores aciertos de la obra legislativa de la República. Todo 
el mundo tiene derecho a mantener sus creencias, y por ello reza en 
la letra — y creo que rezará en la realidad—ese artículo de la carta 
constitucional de la República. £1 problema de conciencia no se plan» 
teará a nadie en las condiciones terribles en que ha estado planteado 
hasta ahora. 

De todas maneras por debajo de la Constitución queda, no el pro» 
blema religioso, sino el clerical, que es cosa bien distinta, y este es 
problema que tiene fácil solución imponiendo el sometimiento a la 
ley y el orden; es un problema de orden público. 

Si la sustitución de la enseñanza pudiera hacerse tal como dis* 
pone la Constitución, se habría dado un gran paso para la resolu» 
ción de este problema. 

Aunque no sea del todo perfecta, creo que los liberales españoles 
—y empleo la palabra liberales en. su sentido, que comprenderán 
los que conozcan los hechos políticos del siglo XIX, que trasciende 
al siglo XX—tenemos que felicitarnos de que se haya mantenido 
bastante firme la línea marcada en los primeros días de la política 
fiel, recta y acertada del señor Barnés, continuada por «u hermano 
con el mejor tino. Es decir que está encomendado este t rabajo a 
personas competentes de cuya intención política no se puede dudar 
Cuando se celebren las elecciones (.1) y venga el gobierno nacido de 
los nuevas Cortes a sustituir a este gobierno puente ¿qué ocurrirá 
con la sustitución de las Ordenes,religiosas? ¿la dejarán a extramu • 
ros? Yo creo que no. Estaremos ya en primeros de diciembre y que» 
dará muy poco tiempo para la fecha señalada en la Ley de Congrega» 
ciones. Él primero de enero de 1934 deberá estar sustituida también 
la primera enseñanza a cargo de los religiosos-La religión ya llevara 
andado mucho camino- Y toda la trama hurdida en estos años con-

tra el artículo 26; todas las amenazas, trampas y ardides contra el gobierno Azaña habrán fracasado en este punto, que, 
para mi, era el más importante con la Ley de Reforma Agraria. k t f f v t , 

Este aspecto del problema religioso que envenena a las plumas, de las derechas—no solo a «El Debate», sino a 
otros servidores de las ordenes rel igiosas-empieza a resolverse con la revolución del 1931. ¿Ustedes creen que 
h e m o s a c a b a d o y a ? Y o me permito sospechar que estamos empezando, y que para llegar a la verdadera libertad de 
conciencia nos hace falta todavía otro empujón. 

«En realidad, una gran parte del viraje de la República hacia la 
derecha que se manifiesta en perjuicio y desgracia, se debe a las libres 
e inmúnes actividades de la legión clerical y a la influencia perniciosa 
que a tenor de sus intereses mantiene la Iglesia con el asentimiento de 
los políticos sendorrepublicanos y aún desde su atriñchéraYniehta^n 
las posiciones del' poder. Esto sucedió désde el día siguiente de laf 
implantación de la República, aumentó con Lerroux, y seguirá suce¿*• 
diendo mientras el proletariado y los campesinos alzándose a tenor 
de la más alta justicia no liquiden el régimen capitalista. 

Mientras haya capital, mientras el capitalismo ' subsista se dejará 
sentir la influencia obscuratista cuyos tentáculos harán pqr mantener 
en problema ético y económico al pueblo. j ¿ *" 

Bajo un punto de vista revolucionario se distinguen dos cuestio» 
nes: la clerical y la religiosa que si bien proviene de aquella1 ha de 
considerarse aparte. El problema clerical o el peligro que supone la 
clerecía está incluido, es anejo a la burguesía, y batiendo a ésta queda» 
rá anulado el problema clerical. En cuánto a la cuestión dogmática o 
religiosa es tarea aparte; se destruye arrancando de raíz las ideas que 
desde ha tanto tiempo germinan en las conciencias dominadas por la 
ignorancia y por el interés.» 

r ? ' ,,. ¡§¡p ¡ p i i 
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Se cotillea 
ii I I 11111 1111 

...que si, como parece proba-
ble, encargaran de formar el 
nuevo Gobierno a «Don Ale»., 
éste conseguiría posiblemente 
la mayoría. 

...que no necesita para ello 
«nada más» que, con la cola-
boración de conservadores y 
agrarios, los votos de Acción 
Popular y el concurso de la 
Lliga, de los liberales-demó-
cratas y de otras fuerzas dere-
chistas. 

...que a esta ensalada se ha-
brá cíe echarle, como aliño, los 
ciento veinte diputados que 
sueña como suyos. 

...que bien mirado no es 
mucho lo que necesita Le-
rroux. 

...que le ocurre lo que al pa-
raguas de un amigo nuestro, 
que «sólo» necesita para que-
dar útil, bastón, puño, vari-
llas, tela y contera. 

...que en periódicos de Ma-
drid se ha leído, como regis-
trados a la par, los hechos si-
guientes : la «gran huelga» de 
Barcelona, disturbios en Bil-
bao, más huelgas en Oviedo, 
San Sebastián, Málaga, Palma, 
dos atracos en Pontevedra, un 
incendio intencionado en un 
cortijo de Málaga ; en la que 
fué ciudad condal, un muerto 
y un herido y explosión de 
una bomba, que dejó media 

•j población a obscuras... 

...que, como puede verse, la 
«tranquilidad en los espíritus 
sólo Lerroux la trajo, según 
añrmaba «La Libertad». 

...que el recalcitrante Azorín 
está plenamente hidrófobo y 
ataca a las. autoridades de 

Se dice 
iiiiiiiiiiiiiuitiiiiiii 

...que nunca los órganos de 
opinión de los extremistas de 
la derecha han dado pruebas 
tan admirables de idiotez. 

...que todo se vuelven deli-
rios de grandeza. 

...que aparentan creer de 
buena fe que el al parecer 
triunfo electoral les autoriza a 
ver convertidos en realidad sus 
sueños «orientales». 

...que atacan violentamente 
a las derechas de matiz repu-
publicano, que son, precisa-
mente, las que obtuvieron los 
votos. 

...que esa incomprensiva ac-
titud demuestra lo bestias que 
son. 

...que las derechas republi-
canas han visto claro. 

...que por eso declaran ofi-
cialmente su republicanismo y 
solidaridad con el centro. 

...que sería suicida el extre-
mismo. 

...que a la discreta actitud 
ésta, responden los extremis-
tas con amenazas e idioteces 
que ya nadie cree. • 

...que el resultado de las elec-
ciones es clarísimo : no man-
dan las actas, sino los votos. 

...que deben pensar en que 
si las derechas, unidas^ han lo-
grado muchos diputados, los 
votos de socialistas, izquier-
das, centro y conservadores, 
suman muchos millones. 

...que es imposible substraei-
les la República. 

«ahora» como hizo con las de putado Balbontín, ni Sorianín, 
«antes». i se ignora en ¿¡úé ¿Circo- actiia-

...que no siendo esta vez di- rán. 

—Oj \ señor cura, que se la va a .cargar. 

— ¿ Q u e Jm_ la voy a cargar?. . . jPues no va a ser nada 

lo del ojo. 
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Receta para hacer un "Sandwich" electoral Por Menda 

—Royo Vil lanova dice que los monárquicos de-
ben esperar . 

—SI, sentados. . 
(De Eí Liberal.) 

SEGUNDAS VUELTAS, por K-Hito 

—Pues dicen que ' el domingo nos hacen re-
petir . 

¡ —No me ex t r aña . H a b r á «gustao», porque lo 
, h ic imos muy bien . 

(De E l Debate.) 

SIN ESPERANZAS 
—Beño» bueno, ¿e s que trac retraso el tren de 

J f a d r i d i 
—Nf\ s n S w ¿ k a dncani l i ido i 

"" if*? m tOfnCLí 

El extremista.— i N o , c o l f&i yo no qu i e ro 

IfX*- Xcr. sv.so ' 

EL CAMINO D E LA DERECHA 
- U e estoy BÜrnfln q a e a l final d e afee f i m t 

1kt* u n j iml i J r i i f c 

Se coge un buen j a m ó n republicano. Se 'divide rad ica lmente en lonchas, Se par te un pan <| dos mi tades , de Y resul ta un «sandwich», que de lo 
lo m á s l inas posibles. a r r i ba y de aba jo . ' que menos t ieñé es de j a m ó n . 

(De El Liberal.) 

E L GUENTO S E R E P I T E , por Bluff 
El faldero monárquico, maravi l lado de su «es-

tatura».—No te asustes, amigo lobo, que no te 
voy a h a c e r nada . 

(De La Libertad.) 

T E R A P E U T I C A , por Bluff 
—Yo aconsejar la a García Sanchlz que se pu-

siese a r ég imen para ca lmar s u bilis. 
— i Pero si es precisamente el r ég imen lo que 

se la h a revuelto I 
(De La Libertad.) 

IZQUIERDISTAS, por K-Hito 

—Eso de que nos desqui temos e n la segunda 
vuelta, no lo veo claro. 

—¿Por q u é ? 
—Hombre, porque a la vuel ta lo venden t in to . 

'(De E l Dibate.) 

• L A S D E R E C H A S S E DECLARAN 
I . REPUBLICANAS 

— iVengan esos cinco I |Vas a ver lo m u c h o 
que t é -queremos I 

(De Heraldo'de Madrid.) 

• Republ icano primero.—¿ Todavía esas coroni tas ? 
Republ icano segundo.— (Pues... espérese usted l 

(De Heraldo de Madrid.) 

LO P R I M E R O QUE H A Y QUÉ H A C E R , 
porSama 

—¿ Y qué es lo pr imero q u e h a r á n s í tienen" 
que gobernar las de rechas? 

— I H o m b r e I Pues recoger todos los e p í m o n e s , 
que hani, repar t ido I... 

(De Heraldo de Madrid.) 

CORONITAS, por Sama 
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UNA V í D A p o r » M E N D A 5 ! " • " S S ^ fi » IIllílllllIIIIIIÜIMII ! ! • • 

—Yo a un señor socio le he oido decir que es 
un g r a n char l is ta . 

—Pues yo le he oído decir a otro que es un 
e r a n char la tán . 

(J5e La Voz.) 

Ayer Mañana 
(De E l Liberal.) 

—Los republicanos, d e b i e r a ? ^ e g ü i f e P _ ejem-
plo de las derechas , que se h a n unido, s in ex-
cepción, desde el «A B C> has ta la «C. E . D. A » 

(De Luz.) 

PARLAMENTARISMO 

Juan Español.—«Tantos vuel tas y revueltas, 
quiero, amigo, que me diga, 
¿ son de a lguna uti l idad?» 

(De La Nación.) 

— i Mire, he rmana , que si con es to de las nue-
vas coaliciones electorales tuviésemos a u n que 
votar a Bcsteirot 

(De La Voz.) 

H E 

—Sí, p a d r e ; con la ayuda de Dios y de San 
Alejandro, t r iunfaremos en la segunda vuelta. 

(De El Liberal.) 

POR VOTAR Y POR NO VOTAR, por 
Bagaría 

«Berlín.—En un pueblo de la Prusia 
oriental , dos habi tan tes que no participaron 
en la votación del d ía xa del corriente fue-
ron paseados por las calles llevando carte-
les en los que se leía : «Soy un v i l l ano ; no 
he votado.» (De los periódicos.) 

E N LA SEGUNDA VUELTA, por Bagaría 

— i v=t«-d cree que va a haber macha propa-
a a m l • • - ta vez ? ffil 

—* > .reo que no, porque ya ae ha dicho todo 
IB que ae tenia que decir y x ha v M a todo ta 
V K s e tenia oor «az. 

BHfigaBBSSi 

O S S O K I O , S E K K T I R A 

Jtaa AnetX—La gB»H*ra , u t o l 
j&e Vji. 

Anteayer 

UNA EXPLICACION, por Bagaría 

— I Siete mil lones de votos a las derechas I En-
tonces es que hay siete mil lones de propietarios, 
aristócratas, frailes, m o n j a s y millonarios. 

(De El Liberal.) 

El león hispano.—Pues aquí, en España, ae 
lea tendría que poner a mochos un cartel qoe 
dijera casi lo m i s m o : «Soy aa viilaoo, par fca-
*cr «atad» a Q«fea a e dtbfa » 

JürXmmJ 

SI NO S E C O M P R E N D E 
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Recuerdo de las elecciones 

Propaganda electoral de derechas» Oran liquidación de existencias por se r el último día 
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